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La anarquía capitalista

Muchos creen que el socialismo no es más 
que el clamor-de la clase trabajadora por una 
situación mejor. Ignoran que es también el 
fin necesario de la evolución económica 
Guiado por la ciencia, el hombre tiende cada 
dfaji aprovechar mejor sus esfuerzos. Y sólo 
en la organización socialista cesará el desor 
den y el desperdicio de fuerzas (pie-reñía 
hoy en todas partes. 1

Hace póco, un profesor norte-americano de­
cía : «Nosotros los americanos creemos que 
nuestros métodos de trabajo son muy hítenos. 
I'ttes bién, los métodos del socialismo son 

'tan superiores á los nuestros, como los nues­
tros son superiores á los del pueblo persa.» 
"Tin la República Argentina, donde el de­
sarrollo de! "régimen 'capitalista es todavía 
tan incompleto, ya vemos los resultados de 
su-falta de dirección y de concierto.

Véase, por ‘ejemplo, lo que pasa-con la 
gran industria-de los transportes.

Los 140(10 Kilómetros‘de vías férreas que 
hay en el país han sido construidos sin uni­
dad de plan de ningún género. Unos son de 
trocha ancha, otros de trocha mediana, otros 
de troHia angosta. Como se comprende, eso 
importa trasbordos costosos para las cargas 
que-van de una linea de ferrocarril á otra de 
diferente trocha.

Rara mayor desquicio, todas las lineas de 
igual trocha no empalman. Ilay empresas, 
comd la del Ferro-carril Oeste Santafecino. 
que creen hacer mejor negocio no . uniendo 
sus líneas ron los otros ferrocarriles, y no 
admiten empalme ninguno.

En otras partes hay varias* lineas paralelas, 
donde bastaría con una sola. Del norte kle 
la provincia de Santa-Fe salen para Tucu- 
m.ÍTt dos largas vías férreas, de las cuales 
tina es peifertamentc inútil. De Buenos Ai­
res al Rilar, y pasando por los- mismos Pue­
blitos,' van dos lineas, tan ¡próximas, que se 
cruzan eu varios juntos del trayecto.

i Cuantas buenas, habitaciones se podría ha­
cer con la suma de trabajo malgastado en 
esas empresas inútiles? i

En nua ciudad como Buenos Aires, la red 
de tramways debería obedecer á implan com­
binado, sencillo,- y claro para tocios los habi­
tantes. Rúes sucede todo lo contrario. Las li­
neas siguen los trayectos más caprichosos, 
están mal distribuidas, hay calles con tres ó 
cuatro, otras sin ninguna, y pertenecen á 
muchas compañías, que sólo se combinan 
para aumentar'el precio del. pasaje en nin­
gún caso, pitra beneficiará los pasajeros.

Para distribuir el gas del alumbrado basta­
ría uu cufio en cada calle. La competencia ca­
pitalista ha puesto tres ó cuatro en cada ca­
lle oe esta ciudad. _ .

Se cree que el telefono es el medio por ex­
celencia de la comunicación urbana.^ Pues 
aquí en Buenos «Vires, las dos compañías te­
lefónicas existentes aíslan cuidadosamente 
sus respectivas clientelas la una dg la otra. 
Sus¡ hilos no se combinan ni se unen sino 
por accidente. En muchas casas, hay por eso 
dos instalaciones telefónicas, una de cada 
compañía

A este desqnibio se le llama libre compe­
tencia por los Economistas oficiales y por los 
creyentes de boca abierta, que la santifican 
como la única garantía del progreso., de la 
invención' y adopción de nuevos métodos de 
trabajo.- «

No se necesita, sin embargo, un gran in­
genio para comprender que el espíritu de in­
vención podrá ser siempre estimulado cuando 
haya desaparecido esta libre competencia. Es 
lo qtíe ya Se ve 'en las ramas del .trabajo 
que están bajo el exclusivo donlinio .del Esta­
do, en la industria de la guerra, por ejemplo, 
en que las invenciones destructivas se suce­
den tan de cerca, -que el mismo arma mentó 
no se empica durable diez años.

• Perb el empleo de nuevas máquinas y ele 
nuevos procedimientos industriales no es sino 
una de las armas para la lucha de la com­
petencia industria], y está tan. Jejos de ser Ja 
más empleada, como de dar siempre el triun­
fo á quien la esgrime. La explotación cruel 
de los obreros, la esclavización de las muje­
res y de los niños, conducen con igual facili­
dad al triunfo anhelado. El fraude fia hecho 
tantos príncipes de la industria como la más 
útil de las invenciones. ,

Además las más grandes aberraciones re­
sultan de esa competencia sin freno. Se pre­
tende que siempre abarata Jos productos ó 
los servicios. Pero ¡cómo puede realmente ser 
así, si para un-servicio pone, en juego un ma­
terial y una organización doble ó triple de 
los que se necesitan? .

'Lo único que seguramente resulta de la 
anaiquía industrial actual, es el enorme des: 
perdido de materiales y de trabajo, el enc:i 
recimiento de las mercaderías, los malos ser­
vicios públicos,- la falsificación en todas sus 
formas, y la reducción de los obreros á con­
diciones de vida insoportables.

¿Ruede haber quien crea que una desorga­
nización semejante vaya á perpetuarse?

LA MARCHA DEL SOCIALISMO
Sorprendente es el incremento que han to­

mado las ideas socialistas en casi todos los 
países. Hasta hace poco, los trabajadores, 
salvo excepciones contadas, perdían sus ener­
gías y su tiempo, debatiehdose al lado de la 
burguesía, íntimamente unidos á una parte 
de -ella, por el triunfo de" tal ó cual idea po­
lítica. ó religiosa completamente extrañas y 
aun opuestas á los intereses económicos de 
aquellos.

La cptíquisftt de la República burguesa, 
con sus garantías de libertad c igualdad, y 
la «grandeza de la patria» {esto es, la supre­
macía política y, sobre todo, militar, del res­
pectivo país), oran ideales que tenían absor- 
vido al elemento activo é inteligente do la 
clase trabajadora de todos1 los países.

Los trabajadores más radicales, los «de 
ideas más avanzadas», seducidos por los eco­
nomistas burgueses, creían én la virtud del 
ahorro. y° se entregaban con ardor á fundar 
cooperativas de producción y consumo, en 
las qtie suponían estaba el secreto de su fe­
licidad.

{Muerta la internacional, sólo en los pue­
blos más importantes y de historia revolu­
cionaria. donde primeramente toma cuerpo 
toda idea progresista, toda aspiración refor­
madora, había algunos grupos de trabajado­
res (poquísimos relativamenté al número total 
de los miembros de nuestra clase) que defen­
dieran y propagaran el socialismo, y ést’os eran 
conMdqrados como locos endiablados, como 
«temibles perturbadores », huyendo de ellos 
hasta la glmte menos timorata.

Sin embprgo, fie veinte años á esta parte, 
¡cuán grande es el camino, recorrido por el 
socialismo! - • ,

Aquellos pequeños grupos de trabajadores 
de quienes, por su insignificancia, nadie se 
ocupaba, -hanse transformado an partidos 
cuyos miembros, los más ilustres entre los 
que hay representantes de la ciencia en to­
das sus ramas se cuentan por i cientos 
de miles, y que derriba Gobiernos, como en 
Francia, é influye, siquiera sea coercitiva­
mente. en la confección de las leyes, llevando
á ellas’ el e s j i f r t t f W e ^ ------ Á  ‘
lista, en contraprejj^i(pó^.{.al_ .estriño 
mezquino espiritó fiíe cíase * ImrguésDA lal 
vaguedades é índecisidoes de otros tiempésí 
que informaban'todos Jos actos de .la djlÉ$ 
trabajadora, ha Sucedido' la más perfectajpíF 
ridad en la conducta y la firmeza más ener- 
gicaen las convicciones. La bandera-del Rartidó 
Socialista internacional es, por lo tanto, b&m 
dera de guerra franca y abierta al capitalismo/' 
y el lema escrito en esa .bandera no es única­
mente pan'y Irabujo, que es lo que piden los

esclavos sumisos, sino" este otro: Emancipa­
ción..que es io que quieren y alcanzan los 
esclavizados poseídos de su dignidad y cono­
cedores de su fuerza:

La solidaridad obrera, la unión de la clase 
trabajadora, ha destruido las fronteras levan­
tadas por el patriotismo,, y héchose interna­
cional. Considerándose hermanos que tienen 
iguales intereses que defender, los trabajado­
res’ de los países' más apartados entre sí, se 
reúnen periódicamente para establecer una 
táctica común en la lucha contra sus opre­
sores, y se prestan mútuamente apoyo mo­
ral y material, como está aconteciendo eíi 
estos momentos en Italia, adonde ailuye/el 
dinero de. los*trabajadores de todas pa/les, 
para socorrer iú los socialistas de la Sicilia.

El Rartido ISocialista -no se contenta con 
un simple mejoramiento de las condiraones de 
vida de los trabajadores, sino que ludia por 
su completa emancipación, y para conseguirla 
reconoce de todo punto indispensable, mal 
que pese á los espíritus, débiles/ la abolición 
déla propiedad individual, fundada en el pri­
vilegio, mantenida por Ti robo legal y ú 
costa de la tranquilidad y \ í  vida de los tra­
bajadores en beneficio exdusivo de una-clase 
parásita, inepti y barbar/, la cual, ¿.medida 
que se reproduce, relin/t sus malos instintos 
y aumenti su codicia.

Tan revolucionario/y práctico como en sus 
aspiraciones, ln  llegado ú ser en su táctica 
el Partido Socialista.

Para combatirTÍí la burguesía,, y triunfar 
de ella, destruyendo sus privilegios, se ne­
cesita algo mas que palabras, por muy fuer­
tes y amenazadoras que éstas sean.

Ei poder/político (la facultad de dictar le­
yes, usar fie la fuerza públip, etc.) esel arma 
de que laxíase capitalista se vale para mante­
ner su dominación. Este «poder», es respetado 
y defendido por la mayoría de los trabajadores, 
que* lo consideran como cosa propia, de la 
que deben esperar algún provecho. Así, ve­
mos cómo una gran parte del pueblo obrero 
argentino se sacrifica’por llevar al gobierno 
(el ejercicio del poder político) á hombres de 
su preferencia que estima capaces de cam­
biar la actual situación de la República.

Y, bien. Couquistafio este poder por la clase 
trabajadora, la burguesía quedará desarmada, 
entregada á sus "propias fuerzas, é incapaz 
por lo tanto, de resistir el empuje de las 
huestes proletarias. Lu revolución, necesaria, 
inevitable, que ha de1 dar el poder ó. la clase 
trabajadora, tiene que ir precedida de un 
cambio en las cos'tiiinbres y enfilas leyes so­
ciales, operado' bajo la presión de las fuer­
zas socialistas. Este, cambio (evolución) ha­
brá madurado la revolución libertadora del 
proletariado, y uno y otra tardaran en reali-\ 
zarse lo que. tarden los trabajadores más 
instruidos y valientes, en desarrollar su ac- 
ci-jii política contra la burguesía. Con la lucha 
política, los trabajadores se educan, se unen 
y se organizan,—constituyendo así uha fuer­
za enérgica y consciente de su misión,—y 
aumentan las diferencias que los separan de 
ia burguesía, y, crecen los odios que les. man­
tienen pn guerra con la clase explotadora, to­
do lo cual genera, por último, el conflicto en 
que ésta sera derrotada y destruidos sus pri­
vilegios...

Estas razones son las que informan hoy 
día toda la táctica del Rartido Socialista in­
ternacional, táctica que acusa un grande pro­
greso en el espíritu del proletariado que la 
defiende y la practica. , •

Como se ve, el socialismo ocupa hoy un 
r eminente tanto en el campo de la teo­

ría como en el de los hechos. l"
fcos referimos, naturalmente, á lo que ha­

cen y dicen los triibajadores del viejo mundo, 
quienes tienen ya recorrido más de la u¡itad 
¿leí camino de su emancipación.

El ejemplo dé tan esforzados compañeros 
¡bebe servirnos de estimulo á los que en es­
tos países trabajamos por .el triunfo del so­
cialismo.

Mo es sólo la miseria, consecuencia natural 
del' desarrollo del capitalismo, lo que ha líe­

te puesto qüe 
la regenera-

vado á los s/eialistas europeos 
hoy ocupan/en eLcombate por 
ción de la/Humanidad. .

Grande/ sacrificios, activa propaganda, enér­
gicas resoluciones, les ha costidó también 
organizar sus fuerzas \  avezarlas- á la lucha.

¡ G r

.a Huelga de los Alhamíes

Hemos visto que cuando por cualquier motivo 
la prensa burguesa tiene- que ocuparse del 
obrero, trata siempre de tapar el cielo con 
un amero. i

¿Quién no ha leído esas cuatro líneas escri­
tas en las columnas de esos diarios? Siem­
pre queriendo mistificar, jamjísr el obrero 
tiene razón: Siempre encuentran argumentos- 
para decir: Ev una'locuraj}uercr ¡lecarLii 1 1 
práctica en este país un movimiento obre­
ro; en este país ‘ encuentra |el 'obrero 
las facilidades para convcrtirse__ en pro­
pietario. Aquí el obrero es respetado y  me­
jo r  atendido queden ninguna parte del 
mundo. j

Sin embargo, á despecho de esa prensa, ve­
mos dia á* dia fundarse nuevíts sociedades 
gremiales y en vias de qué no ¡quede un gre­
mio sin tener su respectiva sociedad; á des­
pecho de ella, vemos a los ¡albañiles Te- 
clararse en huelga. En el ayt a .dicen: los 
albañiles se han declarado en huelga sin 
necesidad, pues su situación es bastante 
desahogada (ganando un jornal á lo sumo 
de ■$ 2.80 7/ trabajando el mábimua  de 20 
dias mensuales con el oró próximo al 100 "pj 
¿Cuál es 'la diferencia que tienen? Nada; 
medio hora; es que están contagiados por  
cuatro agitadores. ,Estas son las apreciado-, 
nes |de la prensa burguesa.

P o r qué se han fundado Sociedades de 
Resistencia? Por que la .crisis que vino en 
pos de la época de corrupción y latrocinio, 
despertó' al obrero del letargo jen que yacía.. 
El hambre le hizo filósofo y le demistró la 
necesidad de agitarse, y preparar poco á poco, 
con paso lento pero seguro, el sendero que 
debe conducirlo á su emancipación^ Es decir 
no ha, sido cqntagio;- ha sido cebido á la ley 
económica que ha nacido y continuando de-- 
sarróllandose aquí, como liar empezado en 
el viejo mundo. ¿Cuál es la caisa de la huel­
ga de los Albañiles?

Según la pi;ensa burguesa, u ia  pretensión, 
infundada de estos obreros que 'por una bico­
ca de media hora jamás debún babee pen­
sado en tal movimiento. ¿

¡Buen |modo de razonar! ¡¿Por qué no 
dicen: El proceder de muchos construc­
tores no puede ser .más censurables, pues 
lian firmado en regla contraltos Con la so. 
cíedad de Albañiles para conceder un 
horario de 10 horas 'cu 0 meses del 
año y 81/2 en tres y resulty ahora ¿jue mo 
respetan lo que han declarado conceder? Esto 
no lo qublican, pero en cambio dicen .á los 
cabreros que deben de ir al- trabajoj en sus 
apreciaciones siempre parciales -en. favor 
de los. constructores.

¿Es una exijencia- injusta) el horario-de 
los Albañiles?

Jamás. Es una pequenez, es ñafia lo que 
pide;!, y tan es asi que'para denlostrarlo 
basta con citar el primer considerando del 
ler. Congreso internacional que tuyú lugar 
en Ginebra en el año 18GG» que,diceyr «La 
condición primera, sin la cual fracasaría 
toda tentativa de mejoramiento y.de emancR 
cioií és la' limitación de' la jornada del trabar 
jo. Impónesa esta* limitación á finí de restau­
rar la salud ¡y la enerjia física de los obrerós, 
asegurándoles la posibilidad’de un desarrollo 
intelectual, de las relaciones' sociales y (le. 
una acción política. El congreso propone qué 
la Itora legal quede reducida á 8 horasi_de 
trabajo.» - -

Esto basta para demostrar que ios obreros, 
actualmente en huelga no son bajo ningún



{‘concepto cxijentes, y lo que es mas aun 
que distan mucho de pedir lo ju s to . No pue­
ble decirse otro tanto de eso* señores cons­
tructores. que debían llam arles tiranos, pues, 
siendo una pequenez, ¿pirqué no arreden? Esa 
prensa burguesa propone á  los obreros que 
deben desistir y aceptar esa media h o ra .' To­
ta l m edia  hora (pié es? (dire aquella 

Sin embargo, .el término medio que trabaja 
un ofirial son ‘JO dias al mes, el máximun de 
jornal $.‘5. T rabajando esa 1 2  hora mab serian 
10 .horas al mes equivalentes á un dia m as 
ilo Indu jo , sin que sea pago. Es decir, que' 
al rabo del año son dore dias que el obrero 

I trabaja  ju ra  a yu in a ld o  del ronstrurtor; m ul­
tiplicando 12  días ó ,sean  ¿ 00 por obrero, 
sobre la cantidad aproxim ada que existen 
que jiuede sen 10.000, resulta, que los Cons­
tructores' acumulan jior esa media liara, la 
pequenez, de $ .‘300,(Mí. ¡Tita pequenez!

El verdadero capricho está  eu el construc- 
rto r, el nial quiere obligar al obrero por m e- 
( dio de la necesidad á que se sometía á sus 

cxíjencias. Pero esos mismos constructores 
se  hallan ofuscados, .pues de Otra m anera se 
convencerían de que cediendo esa media hora 
el obrero les baria Un trabajo" equivalente á 
1 v 1/2 hora mas' de trabajo, (caso práctico 
visto, en Europa ruando se bajó en ciertas 
fábricas el horario de 12 horas á 10 de tra ­
bajo). En jcambio si m añana los huelguistas 
se vieran en la iiñjteriosa necesidad de traba­
ja r , con el horario dé los constructores, no 
liarán un trabajo ni relativo á 0 horas.’

Esos’ em presarios que liñti a'-omulado gran
. .diosas [fortunas con el sudor de los obreros, 

están en un erro r craso si suponen que los 
' obreros van á doblegarse ante ellos. Va es- 
’tos se dán cuenta de su verdadera situación 
y la m ayoría, está dispuesta á buscar 
cualquiera otra ocupación antes qiie tra ­
bajar sin el horario. Están hartos de servir 

' de escalera  y este movimiento (pie li'^y ve­
mos, y que tanto,-asusta á la 'burguesía, es 
el efecto de sus causas. S i basta boy el pro- 

„ lotario en este piiis no lia dado sedales de 
vida, lia sido por,.su  situación excepcional, 
hoy le va cayendo la vénda que tenia ante 
sus ojos, y una vez (pie desapa,rosca el antago­
nismo de patria, verá entóneos la burguesía 
si el productor debe ser un esclavo ó bien 
el amo.

lai huelga do’ b o y e s  ju sta , los huelguistas 
no están 'a islados, sus compañeros de los de­
mas gremios dem uestran el m ayor .interés 
por su causa, que es la de lodos. i

; ’ . • A tin a n  P atron i.

LA EVOLUCION
D E ’ L A  P R O P I E D A D

¡ WWVWV

(  Continuación )  ■

Pero quizá ninguna institución lia sufrido 
m ás que la 'propiedad, en su recorrido histó­
rico, la acción directa del legislador.

Pocas palabras'.tam bién á este respecto.
Eos m ás grandes legisladoras de la an ti­

güedad, Moisés, ¡solón. Licurgo, Xilina, no 
titubearon bn reglam entarla.

Ellos, con la limitación.* por un lado, de la 
extensión-de las posesiones, con la prohibición

por otro y con rigurosas restricciones de 
la facultad de en a jen ar y de teetar, procura­
ron m antener inm une la sociedul que dirigían, 
de los ' males de que so n 'g en erad o ras las 
clases, extrem as ,y opuestas, esta  es, la opu­
lencia y la m iseria males que hoy dia infes­
tan la sociedad.

Léase eu la Biblia  el-Libro del Levítico, y 
se verá con qué solemnidad pregona Moisés 
el famoso -Jubileoj por el cual debe volver 
cada u n o .- al cubo de cincuenta años, á la 

■ posesión del campo paterno.
Todos sabemos que los Poníanos también 

violaban su rígido derechó quiritario , recurri­
endo á  las célebres leyes agrarias, ó lo que 
es igual, á g ratu itas distribuciones de terrenos.

• sunmlj) se sublevaban. Tas plebes, cuando los 
tribunos acusaban á  dos mil nobles de poseer 
todos los campos que debían se r repartidos 
entre más dé- trescientos mil" ciudadanos, > 
an te  las protestas agrarias d e ’los Manlios, 
los Cusios, ios Gracos1 etc.

Eu la Edad Media creíase tu telar los inte­
reses generales con atorm entar la propiedad 
privada, prescribiendo.al efecto el orden de 
las plantaciones, el tifemjio en que debía al­
zarse la cosecha, las tarifas de los precios;

qtras disjiosiriones de naturaleza suntuaria.
Si boy todo eso lia desaparéenlo, y poda­

mos vanagloriarnos de haber reivindicado la 
libertad de ejercer la usura como mejor nos 
parece y de disponer anárquicam ente (le io 
nuestro, no j>or eso puede decirse.'que haya 
cesado actualm ente tampoco, toda intromi­
sión -del legislador en los bienes privados.

A más de influir indirectamente sobre lá 
producción y sobre los cambios, con los dere­
chos de aduana y las tarifas - ferrocarrileras 
y con sus ingerencias .en la industria, el le­
gislador. si no confisca, en cam bio.somete á 
vínculos la propiedad de las minas, de los 
bosques,,de los transportes; impone servidum­
bres públicas sobre los terrenos; lim ita ja 
libertad de-testar; sujeta el suelo y los edifi­
cios á  los casos, cada vez m ás frecuentes, 
de expropiación forzada por razones dé utili­
dad pública.

C ierto 'que en esos casos el Estado burgués 
paga In sta  tres y cuatro veces el valor de 
¡a cosa expropiadad; pero queda siémpre de 
manifiesto, sfn embargo,-que también el Esta­
do burgués está obligado, por la fuerza ale 
las cosas,-~á rendir homenaje al principio sus­
tancialmente socialista, esto es. que no hay 
propiedad privada, por más santa -(pie sea 
que pueda substraerse á Ja eventualidad de 
se r socializada, cuando lo exije un .interés 
de orden general.

Por lo demás, sqría un grave error, creer 
que la propiedad baya sido seimpre y cuto— 
das «partes individua!, habiéndose comproba­
do, principalmente después de lps espléndidos 
resultados fie la moderna indagación h istéri­
ca. que ella sé ha manifestado ampliamente 
en’’ diferentes épocas, bajo ‘formas colectivas 
y sociales.

Dejando de lado los tiempos prehistóricos’, 
¡os que llam aría Yico.de la n e fa r ia  p ro m is­
cu idad .' eir el patriarcado no se conoce más 
propiedad que la colectiva de la gran familia, 
patriarcal.

La propiedad de h s  arm as, de los rebaños 
y principalmente (le la tierra, se considera 
cosa sagrada (el campo arado filé la primera 
ara) y se halla dirijida y adm inistrada, junto 
con las demás prerogativas políticas y religio­
sas. por el patriarca, que e s á u n  mismo tiém 
po. e¡ legislador, el condo Hiero, y el gran 
sacerdote ale su pueblo.

Justisuciones agrarias de carácter colectivo 
ó social han florecido durante mucho tiempo 
entre los principales pueblos de Europa: entre 
los Italo-Griegos, los Germanos y los Iberos, 
en aquel interesante periodo .histórico que 
precedió al mundo romano. Aristóteles, César, 
Tácito*y otros historiadores de aquellos tiene- 
pos, hacen notar que las diferentes formas dej 
ese colectivismo, entre las cuales la reparti­
ción’ periódica de las tierras, las enfiteusis, 
los ̂ censos, etc,p  perm itieron á la agricultura 
alcanzar un alto gradq de prosperidad,” de 
ahí (pie librara tanto en ,el pueblo-la rem inis­
cencia de aquella edad de oro .celebrada du­
rante tanto tiempo en las fiestas arcúdicas y 
en las-saturnales, y de la Cual han quedado 
como inolvidables vestigios el. Ayer publicas 
itálico, los Alljiiendcn germanos y otras ins­
tituciones en otras partes. ’ «

Tal vez no sea arriesgado creer que ciertas 
promiscuidades en Iris prados y en el'goce 
de bienes comunales, que aun hoy se practi­
can en los valles de Italia y de Suiza, sean 
también supervivencias de aquellas antiquísi­
mas y benéficas instituciones. 1 

Pero viniendo á épocas másrceraamts A) la 
nuestra, ¡acaso la Edad Mediirno nos presenta 
una forma y una organización de la propie­
dad que se aparta  lo misino del concepto clá­
sico romano que de la forma moderna? - 

La propiedad feudal tiene indiscutiblemen­
te un carácter más colectivo que individual. 
Esa propiedad, estamos por decir, es gerúr- 
quira, 'como es uña gerarquía, no|un individuo 
ó ujia familia, la  que sobre ella domina. En 
el concepto feudal medieval, el-m undo mismo 
no es más que un. gran feudo que el napa 
concede al em perador y éste á los reyes, que 
son sus lugar-tenientes, los cuales invisten de 
el a barones) vasallos y sub-vasallos, que son 
á su vez en el sud-feudo los gefes de otra 
gerarquía que desciende de grado ..en grado 
hasta el campesino, hasta el siervo (fe la tierra.

Toda esa organizaciónxgerúrquica se man 
tiene y vive sobre el feudo, de. quien, como 
observa Vico, es propiedad constante, ya sea 
sagrado ú regio, patriarcal ó medieval, m a n ­
tener los fá m u lo s , p ro te je r la  plebe.. Cierta­
mente, "también en esta escala de explotador, 
son las últim as, falanges, es decir, los campe­
sinos1,, fes siervos-de la tierra, los que tienen 
que cargar con todo el gasto, los que tienen

influías clases también .se les (asegure una 
subsistencia sobra el feudo;.por éso, cuando 
llega la hora, como se luí dado|en lla n rir .d e  
libertarlas, dichas clases se quejan y lloran 
por sus garán tias de vida pérfidas, como lo 
liemos podido constatar eu. estos últimos tiem- 

ííholieiójn de la escíavi- 
emanc pación de ios

campesinos en Rusia. ."

pos con motivo de la a*l»ol 
tud en América. ,v d o 'la  e

Debe, notarse también que. en el- mundo
medieval, ese sistem a de propiedad do base 
colectiva, .aumentaba en valor por el hecho 
de que muchas tierras, bajo la forma dé bie­
nes del EstadOj de las Comuna^ y de la’Igle- 
sia, s e  substraían  ai domjiik) privado, cons­
tituyendo como qn fondo de dopición para los 
qué no poseían nada, quienes veianse rodea­
dos de instituciones destinada^ á socorrerlos 
en cualquier desgracia. QuiéiY nd recuerda 
haber leído ú oído decir que enjaquellos tiem­
pos, que fueron también llag ad o s bárbaros, 
hasta el inps humilde de los ifejuhres estaba 
seguro de hallar eu el conventofeercano, s ¡110 
otra cosa, por lo menos la sopa proverbial que 
le impedía m orir (le hambrel '

, ‘ . Concluirá).

P rox im id ad
DEL TRIUNFO DEL SOCIALISMO,

civilización y los adelantos m ateriales eran 
nada en comparación con los qué tenemos-moy. __ 
P or lo tan t), tenemos la seguridad de que la 
sociedad actual, ni aun tiene la! esperanza de 
que subsista el actual estado de cosas de 
yendo las fuerzas ^m otrices que hoy ex 
y restableciendo el equilibrio económico 
hoy falta. Es una dcsyra c ia  qde esto, nc 
posible, pues así la burguesía podría aúr 
tener, sus derechos de clase explotadora 
verse expuesta al triunfo de la  plebe.

Pero como este salto a trás  no se puedí 
y como el m a l ‘es hondo, no hay m ás n  me­
dio. p a ra  ellos-, que acatar el colectivismo) 
única m anera (le sa lvar á la inm ensa nnn 
de la hum anidad, de los dolores del han 
y único modo de concluir "para siempre 
el absurdo sistem a de organización soda! 
ahora nos rige. ~ ’ - X
' Tengamos fe en el próximo adve/iiiñiento 

de nuestros ideales, que por lo c ien tíf ío  de 
sus bases y por la m archa de la* socl :dad 
burguesa al precipicio económico, no puede re­
tardarse muclro tiempo.

Eduardo García
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y no
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Pretende la burguesía dem ostrar lo irrea­
lizable del program a socialista’ atacándole en 
detalles de esos que se prestan á sutilezas de 
gran apariencia, y que én las inteligencias de 
la m ayoría de los burgueses, no muy bien 
preparadas para estudios científico-sociales, 
producen algún efecto, dejando’á los paladines 
de los capitalistas m uy satisfechos del triun­
fo que con sus sofísticas declamaciones con­
siguen sobre ios socialisfijSj que ni están pre- 
se/ites para contestar, ni son oídos cuando 
rebaten la falsa dialéctica de los esclavos del 
millón.
.. Pero todas estas liabilidadesj burguesas, no 

sirven absolutam ente de mida,[y en nada pue­
den re ta rd a r ’id triunfo del Partido  Obrero, 
la proximidad dél cual no vpn los burgueses 
por la alucinación que el capital les produce, 
embargándoles los sentidos y atrofi índoles el 
cerebro.

Y que no hay  duda de. q u i en breve llegará 
ser un hecho el cambio sosi /lógico, que to­

dos deseamos, 16 vemos” 911 él estado actual 
de la 'sociedad, convulsj oliada por repetiilísí- 
mas y m onstruosas huelgas, per íevantamien- 
tos como el de Sicilia; en el incremento .que 
toma el socialismo en  Grecia, en Bélgica, en 
Rusia, en fin, en todas partes. La realización 
de nuestros ideales ,está m uy cercana, y les 
es imposible á los burgueses el im pedirla y 
ni aun siquiera el re tardarla, como no les es 
fa’ctible e l'detener ¡a, rotación de la tierra.

)El socialismo 110 es uná idea hija del capri­
cho de unos1 cuantos hombres. | El socialismo 
es el resultado del actual orden económico de 
la  sociedad; el socialismo, es una reunión de 
axioma^ científicos, y de ahí su fuerza abru­
m adora é incontrarrestable.

Yernos palm ariam ente que cuanto más pro­
gresan los-medios de .producción, es menor 
el; núm ero de seres que tienen ocupación, jy 
por* lo tanto, ese progreso, base de nuestras' 
ideas, es nuestra principal ayuda por lo m u­
cho que aum enta el contingente de los deshe­
redados y q u ed e  grado ó por la fuerza d é las  
circunstancias tienen que ser partidarios del 
colectivismo, única fórm ula’capaz de conciliar 
el progreso mecánico con el bienestar gene 
ral.

Aunque los burgueses se rom pan el cerebro, 
no hay otro sistem a posible que pueda coor­
dinar el -aumento d e ’ pioducción con un mí

-  r  ,r -  -  -r,,r r

ARMAS Y ESCUDELAS
' L

He aquí lo qiie gastan  las naciones euro­
peas por 1 cada habitante, para  la  g u erra -y  
para la instrucción pública:

Guerra , t r Instrutíóa

Francia...... -.,• ••■ fe. 25 1» • fe. .11-%
Inglaterra — .T. . » 2-5 (o 3 ¿5
Holanda........ . 22 15 9 •3 85'-
Sajo ni a......... 141Í0 n 4 ¿5 ;
Wurtetnbei'g. 9 13 «5 : * 9 2 i 5
13a viera........ 14 05 - 9 3 Jo -
Prusia.......... - 13 (¡O > 3 - . -
Dinamarca... > lO'íjo 9 5 70
.Rusia.-.......... , . . D 12 70 9 15
Italia............. ü 35 ~ 9 L  .8 0
Bélgica...... ,, ' 8 50 ~ 9' 2 8 0 -
Austria......... 8 30 9 "il 85
Suiza............. . • » L 4 5 ¡» 9 5 )}0

prohibiendo la im portación ó la exportación, I que $aciar con sus fatigas ia avidez de toda 
lim itando la usura y poijiendo en ejecución la gerarquía . /  Pero eso no quita que á las

umiuiji
jnayor.

de esfuerzo individual, cada dia-

Este absurdo á .que henltbs llegado hoy, y 
que toma cada vez un aspecto m ás alarm an­
te, por los progresos industriales y por- el au­
mento de población que se observa en el mun­
do, forma un círculo de hierro que estrecha á 
la burguesía cada d ia-íná^ y  que nos acerca 
por momentos ¡í la  impoíjiéión necesaria (leí 
program a -socialista. >

Todos sabemos que á la hum anidad no le 
es dable retroceder; la, h isto ria  nos enseña 
que la marcha de la sociedad es ascendente; 
asi vemos que aun en la época de la irrupción 
de los hábáuros en Europa, ia civilización 110 
retrocede, pues los conquistadores toman de

Todas éstas naciones, tom adas en cotiju íto, 
gastan por consiguiente, ciiicol veces más en 
la guerra  que en la 'instrucción.

Y es natural: la burguesía que tiene el no- 
nopolio del poder, se sirve pe él enTJenefcio 
propio; ella hace un gobierno de clase, y  como 
¡a clase burguesa necesita koldados^ para  le - 
fender la base fundam ental ¡de su potencia y 
prepotencia, que es el monopolio del capital,
ó sea la propiedad privada 
producción (tierra, m in ase n  
portes, etc.), ella emplea la 
los productos del trabajo, 
forma, de impuestos de las

de los medios de 
(quinarias, tra ns- 
m ayor parte  de 
arrancados h ijo  
nanos dé los i ra-

bajadores, para m antener ejércitos poderos os,
posibles rebeíio-' 

dase Iprüductói a. 
e el gobierno de 
de gas ta r lo n ie - 
í de la clase po - 
a como restitu ir  
m a jm -te  del %an

(jue la ilefieiulan- contra las 
nes de la o tra clase, de la

Y es tam bién natural" qi 
clase de la burguesía, tra te  
nos posible en la instrucciói 
bre. In stru ir las m asas ser 
bajo forma de p a n  m o ra l, 
m a te r ia l  que la  clase burguesa-substrae ( fia­
dam ente de la boca,del as dañado, .deí ver­
dadero productor de la riqueza. Y las res ti-  
tuciones no son el lado déb I de la  burguesía, 
mucho menos cuando se tra ta  de ilum inara :on 
ellas la m ente del pueblo.

Es. tan j providencial -  la ¡ignorancia |del 
mismo...! ’ t? -

E X  T E N

ESTAjDOS-UiN

El partido Populista de Nueva York Ija¡dop- 
ta'do abiertam ente el program a, del P arad o

O f t

ID OS

Socialista obrero, norte americano separando-, * 
se en eso de la actitud asnrhida por los po­
pulistas en dos estadqs del Oeste, donde to­
davía sostienen un program a propio" 'basado " 
sobre ideas económicas equivocadas.

El gran millonario Pullm an, dueño de la  
ciudad industrial de su  nombre, lia sido a c u s a d  
do por adm inistrar la- ciudad á %u antojo, con 
•omplete prescindencia de lá constitución del 
estado de Illinois, en_ que ekt.i situada, No - 
tienen razón para procesarlo-. ¿Lia ciudad no ~ 
es suya? . I -

, ■ * *" 
E S P A / í f e -  * -

El Ayuntam iento de lá ciudad de Villanue- 
los.conquistados lo$ usos y costumbres, la$ ya y  G eltrú lia establecido 1 1,jornada de íio- 
feves y hasta el idioma. Y esto pasaba hacejcho horas p á ra lo s  obreros y em pleados mu- 
quince ó diez y seis siglos-, época en’, que la j Hiemales. „  '

U



Continua los progresos «lela propaganda 
socialista en el sud dé la península.

V 'LU M A X IA

lyos socialistas so proponen honrar la irte- 
Mnoria del gran agitador Fernando Lasa lie. en 
«I aniversario de su muerte, ocurrida el 31 
de Agosto de lsu i. 1

N O TA S DE LA  SEMANA
Iluhla M u c.r-presidcu/r  —* Al \e r  que 

todo su estado m ayor político v a ’ destilando 
ante' el juez ¡leí crimen por robos im s ó 
•menos .disimulados, el ex»presideute Pelle- 
«rini ha adoptado nna('táctica de defensa muy 
sencilla: no niega nj por un momento que 
los de su partido hayan saqueado al país; 
p ero 'se  jac ta  de que no han- esta.Jp solos 
en tan provechosa tarea, sino acompañados 
por la  llor y nata de sus acusadores de hoy 
He aquí lo que ha escrito al ex-juez Urda 
píllcta, acusado de píalos manejos en. un; 
concesión-de centro- ágricola, refiriéndose 
las publicaciones comprometedoras ji.ya los 
jfroliombres de su partido:

«Y á esto llaman servir los grandes inte 
reses públicos! Siquiera fueran lloarados 
los que hacen astas grandes proclamas en 
favor del cscámla'lo, podría disculpárseles como 
íTínáticos de la honradez ó. pureza adm inistra 
¿ivas; "poro- como'-las investigaciones hedías en 
el hunco nos m uestran á todos los «//ros- 
0ohh(’1\ del radicalismo metiendo la mano 
hasta  el codo, v debidamente clasificados com i 
deudores tramposos, se.- siente repugnancia 
y desaliento ante tanto cinismo y tartuferia 
y ante la-m anera audaz con que se mistifica 
Iaopinion.»

Que lo (pie dice l ’ellegriui sea cierto ó ik> 
este incidente aquilata- la moralidad adininis- 
trativ’H y política de m jestrá d ase  dirijente.

«La única cuadra que Jos soldados tienen 
para ahijarse, la constituye un’galpón abierto 
por tres de sus costados con captciuad escasa 
para cien hombres y en el cual se alojan *200 
ó más.

• Llegitlos aquí, no pudimos contener nues­
tra  desagradable sorpresa, por el espectáculo 
que se nos presentó á  | la vista, 'rendidos eii 
d  suelo entre la tierra, y envueltos 'sim ple­
mente por una pequeña m anta.—inmóviles,— 
seveíán  quince ó .veinte'soldados. * .

• Preguntam os a quien nos acompañaba, por 
qué estaban a-i. — se nos contestó que eran 
enfermos de bronquitis, que allí se encontra­
ban por que no había donde alojarlos, ha­
biendo muchos de ellos, afectados en forma 
aguda por la referidji dolencia«

Así tra ta  la burguesía á sus defensores: 
ellos, es tal el estxdo de embrutecimiento én 
que se les tiene,— (pie en la prim era ocasión 
se harán m atar por defenderla/

inmenso: no ha quedado "un albañil sin asis 
tir á esas reuniones y venladeram ante ha 
bia tn 's  que suficiente motivo desde el ... 
mentó que se combate por. una causa ju sta

Movimiento obrero argentino

' - B ien papo  — Un general recibe por serlo 
¿fM3 ó 1030 pesos al mes. si se enferma ó 

• 'llega  á viejo, cosa esta últim a cada din mas 
frecuente, los recibe lo mismo; si se muere, 
su familia hereda .una fuerte pensión.

No se puede decir entonces (pie esté mal 
. retribuido, por su aplicación al a rte  de des­

tru ir  ío que las (lernas, artes construyen. Aun 
en "el caso de que se distinga'aum entando las 
fuerzas defensivas y ofensivas dei. pais, esta 

1 completamente obligado á no cobrar ese tra ­
bajo por separado, como fin extra. ¿Xp es.su 
profesión encarnar el honor  y las glorias  
nacionales? ¿No se adornan los m ilitares con 
tanto patrio tism o  cómo galones?.
- Pero el"general Capdevila, que romo jefe 

de Policia de áuaaez tomó tan graií papel 
en el desbarajuste de aquella época, m ira las 
cosas de otro modo. No se contenta cóir cor­
dones, medallas y grandes sueldos. Por ..su 
librito Táctica de Tilfauteria va á recibir del 
listado un premio de 23.<K)(I pesos, y 20.00o 
para la impresión (que costará dos ó tres mili.

No lia perdido su tiempo.
»

Trop de zelc. —— H ay m édicos’ alienistas 
que .quisieran llevar á todo el mundo al m a ­
nicomio. Hay jefes de Policia (pie con sus 
pesqui/as incomodan tanto á la gente como 
los, malhechores y ladrones. Pues lo mismo 
hay hombres encargados de la .santa función 
social de capitalizar, que se entusiasm an 
basta ei punto de capitalizar p a ra  ello» tocio 
lo (píe encuentran, les pertenezca ó no.

liso le lia pasado al .opulento señ o r’Pedro 
A j'(h irtand. uno de los jefes del comercio y 
de la industria en la República Argentina;

Este caballero habla redondeado una gran 
fortuna en la especulación y en lá ‘ usura- 
Cüimrnq es muy gastador se puede creer (pie. 
no fueron bajos instintos de lucro los que lo 
anim aran á hacer negocios, sino el Senti­
miento intimo de su augusta misión-, reunir 
dinero. En c m is  condiciones se comprende (pie 
le fuera desagradable desprenderse de alga, 
n o sjieso s para pagar algo (pie debía al Itálico 
Hipotecario, y que. bajo ‘ la influencia'de un 
sentim iento ex ajorad o del ’ deber, prefiriera 
entregar u’n vale, eíi lugar del dinero. .Este 
exceso de celo lia sido mal interpretado, y ac­
tualm ente el señor H nrtland . purga sú dis­
culpable ofuscación eu la cárcel de lá Plata.

rascio dei Lavoratori

Esto grupo socialista celebró asamblea o r­
dinaria el miércoles rñ, en el local del «Cen­
tro Socialista Obrero», con asistencia de bas­
tantes socios. 1 '

Se leyó y aprobó el'inform e que el Fascio 
envía al Congreso socialista italiano, sobre la 
situación general de .este país.

Acordóse (pie el FaScio so trasladara de lo 
cal, yendo al --lorjHl del «Centró Socialista 
Obrero» desde el Io de Septiembre.

P or se r la hora algo-avanzada, se poster­
gó la discusión de los nuevos Estatutos para 
la reunión próxima, que tendrá lugar el hi­
pes 2!) en el mismo local del Centrq, calle de 
Chile 0-30. ' . i

Albañiles' ¡

I3ivo lugar el domingo pasado en el salón 
de la socieda<rSnn Martin, Calle Rodríguez 
Peña número ¡311, lá  Asamblea de propagan­
da (le este gremio que, eomb se sabe, desde 
el hiñes 'anterior se halla en huelga parcial.

Apesar del estado del tiempo que no pqdia 
ser peor, eí salón era pequeño para contener 
tanta concurrencia, lo que dá, una idea dél 
entusiasm o que reina en el gremio en pró 
de su causa.’

A la 1 p: ni. se declaró abierta^. la sesión 
por el. compañero Fedroni, (Vice presidente) 
quien! dem uestra la necesidad de la huelga, 
Siguieron cu ef uso de ia palabra los compañe­
ros Tulio, Balmelli, Patroni, Lozia, Quintana 
Gbianini, Cásanova, Titlino, Lucí, Bonnafont 

ecc]/i y otro compañero Yesero. 'Todos 
estuvieron de acuerdo sobre la necesidad de 
seréunidos, y de tener v a lo r 'p a ra  afron tar 
la lucha, com o,'asi mismo de ser prudentes, 
evitando por todos.los medios poibles que la 
policia tuviera (pie inm iscuirse con los huel­
guistas. Se protestó en general contra ja  
prensa burguesa, por su parcialidad hacia los 
empresarios. v . ¡

Se d|ó cuenta á  la asam blea dequtyja socie­
dad Yeseros a fig de cooperar en ja  lucha 
se declaraba .desde 'el lunes 13 en huelga! 
(pie la sociedad H erreros y anexos tenían 
en esos momentos reunión de asam blea á fin 
de tom ar, medidas al respecto1, y (pie la socie* 
dad de Pintores habia enviado ía  sum a de 
$ ’10.j, á mas de'SALIO que entregó Patroni 
de suscrición ¿ voluntaria entre sus comlla­
ñeros pintores. S 22 de suscrición de los 
panaderos; adem as S 0 entre varios.

La comisión puso á votación si los presen­
tes creían conveniente ó no la huelga gene­
ral, habiendo votado po r unanimidad por ella.

Quedó resuelto reunirse desde el lunes lo 
en el Prado Español, donde podían Ir á  al­
m orzar todos‘los socios y llevar á sus casas 
carne y comestibles para su? familias.

Pon un tiempb pésimo fué una, eutusiasta 
reunión. Este es el' mejor elogio.

pie solo allí todos unidos gozan de un ''rao 
mentó de ’libertad.-

Además han sido un gran atráctivo las co 
midas campestres y la elocucncili de* varios 
compañeros incansables en la .'pretoria que 
han. demostrado. el estado lamentable en que 
vive el obrero y la avaricia insaciable'de los- 
empresarios.

El m artes después de las 11  ai m. sq pre 
sentó él Comisario de la Sección 13, quien 
con el pretesto de no haber recibido orden 
del D epartam ento, hizo disolver la reunión

Varios miembros de la comisión protesta 
ron contra ese abuso; pero en.kse in stm te  
llegó la orden del Departam ento y volvió á 
llenarse el local.

El miércoles era aquello álgo que no pue­
de describirse. Sin tem or de ejptivqcarnos 
podemos calcular en mas de 7000 las peiso 
ñas allí reunidas. En el momentb que debía 
disolverse* la reunión (la 1 p. m.) por ser día 
festivo, y estar el local comprometido, llega­
ba la comisión de R jirpeas. El entusiasmo 
llegó al colmo y hubo (pie- prolongar la reu­
nión hasta las 3, hora-en que hábia más de 
.10.000 trabajadores.

El jueves era mucho mayor la cóncürrencia, 
la que dem uestra (pie la huelga tiene necesa­
riam ente que triunfar. La sociedad socorre á 
sus afiliados, todos lós días se reciben dona­
ciones; los demás obreros cumplen con su de­
ber, y lo prueban Jo s Pintores que han en­
viado S 300 >% y otros gremios $ 100 ’%. 
Entré coustructoies § 300 .y del extranjero 
8 78.31). Esto dem uestra que ei gremio dejti- 
bañiles no o sti aislado. 1

Jfabres soldados!—' Es un diario burgués 
quien habla : * .

« En el - batallón 10 de infantería hay-m ás 
de 7(j enfermos, muchos'<le olios de bronqui­
tis*. que se exhiben poco menos qtie liñudos 
como perros. ' ‘ -

i Ayer-hemos Visitado este cuartel,,ubicado 
en la calle de Victoria y Pozos. Aquello és 
lamentable.

Huelga de ¡-¡bañiles-

E1 vasto local ó sea la 'm anzana donde se 
vienen 'de tiempo a tras  celebrando las fiestas 
Españolas, en una' palabra Prado’ Español, lia 
sido sum am ente pequeño para contener tanta 
gente desde'él limes día declarado de huelga 
general en esto gremio.- 

-.huirás se hait visto reuniones obreras más 
num erosas ni tan entusiastas corno la s .q u e  
celebró esta sem ana la Sociedad de Obreros 
Albañiles en el Prado Español.

Desde el lunes lu  sido aquello un gentío

Óbreros gasistas, hojalateros y anexos
| S

La reunión que,debía celebrarjesta Socie­
dad el Domingo anterior, con objeto de tlis- 
cutir los E statu tos y. elegir la Comisión Ad­
m inistrativa, fué aplazada para m añana 19, 
por ser m uy escaso el número de socios que 
asistieron, á causa del lñal tiempq.

Ma\ orales y Cochero s de Tramwa_> s ,

Los' trabajadores de este gremio, en 
mero bastante considerable, acaban de form ar 
una Sociedad de resistencia y protección mú 
tua. • i

El fin principal de la nueva agrupación 
obrera, que sabrá poner dique á la explota­
ción patronal, puede deducirse claramente 
de laS siguientes lineas, que preceden- á sus 
Estatutos;

«El gremio de m ayorales y cocheros de 
tran ív ay s de Buepos Aires, al ver la  unión 
de todos los demas gremios y que por medio 
íle dicha unión y. Solidaridad han conseguido 
emanciparse de. tan tas - horas de, esclavitud, 
se qnen de una vez para siempre en confra 
ternidad para reclam ar donde corresponda la 
recompensa al trabajo honrado y el trato  hu 
minutario á que tiene derecho. P o r lo tanto, 
los mayorales, cocheros y demas empleados 
subalternos sin distinción de nacionalidad 
reuní los para estu d ia rlas  condiciones eiique 
se encuentra .e i ' gremio, reconocen que np 
Jiav efectiv idad  alguna que sufra  m as l a t í  
rania de sus patrones ó Compañías, y'que los 
procederes de é&tts jio  están uniformados con 
la mqrai y  menos con las necesidades econó 
micas actuales.»

Nuestro cleber. -ya triunfen ó cai
ran vencidos, es declarai

darlos con ellos y  dem ostrar con
nuestra ayyda m oral y  
que la solidaridad Obrera 
palabra vana.

Á  este fin se abre desdó 
has colum nas de «La  Van.„ 
una suscripción á fa vo r cíe 
grem ios -en huelga.
■ ¡ V iva  la causa del tuabí 
; V iva  Ja solidaridad- obr

nos soli-

m á t o r i a l j  
ío  e s  u n a

lio y  en 
uarclia», 
ios dos
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D A . .M U JE R

ANTE EL SOCIALISMO
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A U G U S T O  B E B E D

2TftADCCíDO POR
E A I I L  I A  P A  R D  O B A  ZA<N~

SOLIDARIDAD OBRERA

Tralla, ja do res!\ 1
Los obreros albañiles, sofi tutelados 

por los yeseros, se han declarado 
en huelga para ex ig ir  do los que 
amasan gránelos fortunas con sus 
sudores, un horario de trpba.jo m e­
nos duro y  más humano.

\ nosotros no ¿ios inciim lie dis­
cutir en estosn no Tientos, 'si lia sido 
ó rio declarada á tiempo la huelga. 
Nuestros com pañeros han creído 
que bahía llegado esa necesidad y  
so han lanzado resueltam ente á la 
lucha, enarbolando la bandera del 
traba.jo t iente al capitalism o opre­
sor.

CAPITULO XIII j

ID7011CS locon-íriiica-. de! ín¿r;«o de l.mujer cu Ii in ludria.— Ven- 
qucufrect'u «í loa ji.itronts l.is obreras.—Catalogo ile las iu- 

du«tri.is á (mese dedica la mujcr.-Lit inda tilas inmorales y las 
industrias peli¿ro>a>*.-La mujer nometida a las labores limadura*

Las. aspiraciones de la mujer a la libertad in­
dustrial y  á la independencia personal van sien­
do toleradas, basta cierto punto,, por la sociedad 
burguesa, como «fundadas en derecho» Ío mismo- 
ocurre con las de los ■ trabajadores á  la libertad 
de circulación. En el fondo do esta tolerancia, 

iy  un móvil- secreto: el interésale clase de- la 
burguesía. Tenia éaa  necesidad de brazos, así 
masculinos como femeninos, para elevar la pro- 
lucción á su grado miximo de intensidad, y á 
medida que se desarrolla él maquiñ¡smó¿^que-se 
lívido en más especialidades el sistema de pro­
ducción, exigiendo menor educación técnica, y . • .  . que se acen'ua por otra parte la concurrencia
de los fabricantes»y la lucln de.ramas enteras 
de la industria unas contra otras,, pais-contra 
país y medio inundo contra el otro medio, ira 
aumentando prugresivanirnte el número de muje­
res empicadas en la industria.

En la condición social y en eT carácter de la 
mujer es donde hay que investigar las razones 
de la extensión incesante y progresiva de su con- 
■íagración á uní infinidad de trabajos industria­
les, más cada día. Considerada siempre la mu­
jer como un ser inferior al hombre, ha ^revestido 
desde luego, y en mayor grado que én el prole­
tario masculino, un carácter compuesto de rúo- 
deslía, de docilidad y de sumisión.—Puede, por 
tanto, encontrar desde luego ocupación al d<j'do 
del hombre, ó en un puesto en que sus exigen­
cias mateiiaies sean más modestas que las del 
obrero masculillo.. Otra particularidad, que pro­
viene de su misma naturaleza co:noj¿ér sexual, 
la obliga principalmento^á ofrecer su jtrabijo más 
barato, y consiste en qué se encuentra, con más 
frecuencia que el hombre, sujeta £f accidentes fi*. 
sicos que iuterriimpen su labor y facihnente de­
terminan trastornos en la combinación y organi­
zación de las fuerzas productivas, tal comí exi—|' 
ten hoy en la industria magna. El embarazo.y 1 
los partos prolougin Lis interrupciones forzosas, y¡ 
el patrón lexplota e.ita situación y buáca doble 
coinpeiTa-jión á. los .quebrantos que le aínonazan,! 
robdjando los .«alarios. _

Por otra paré-, el trabajo de la mnj -r, espe­
cialmente la c-isada,"tiene también sus ¡ventajas 
para el p itrén . Es la mujer-inás <-sunnsa, más 
paciente; sé deja explotar mejor que el hombre 
y  sopo'ta con resignación inagotable los malos 
tratamientos. Si es casada, aparece más cuida-, 
dosa y más apta para instruirse que, la 'Soltera; 
se ve ob’igida á concentrar todos sus esfuerzos 
:n el trabajo si lia de ganar los medios de sub-, 
sistunéía indispcnsabl s para su amada familia.
El hecho de que sea muy rara la obrera que tra­
te de unirse a sus.compañeras para mejorar sus 
Condiciones de trabajo, aumenta su valor á los { 
ojos del patrón como objeto explotable, y cons­
tituye entre sus manos un excelente dique~contra 
las exigencias de los obreros recalcitrantes. No 
s dudoso, por otra parte, que la mayor padien- ' 

cíá, destreza y sentido estético mas desarrollado,— 
la hacen más hábil que el hombre para ciertos ¡ 
trabajos, para Jos mas delicados: especialmente.

El honrado capitalista sabi apreciar plenamen­
te estas cualidades feúrcninas, y asi se explica' 
que, dado el desarrollo de nuestra industria, on- ' 
cuentre la mujer más efi qué emplearse; pero sin 
que esto mejore en modo alguno su situación -so­
cial. Allí donde se. apirea, ia mano ‘do obra fe­
menina, generalmente anula ia masculina; suplan­
tada ésta, quiere vivé; y se ofrece [jqr raen os • 
salario/lá oferta maseu'ina influye recqírocamen-



te en el salarte de j a  mujer, y de esta suerte la 
'disminución de tos salamos se conconvierlc 
en un tornillo-sin fio, que • impulsa-con tai.U 
¡na» fuerza el ytcc.ani-.ino del - progreso indus­
trial, -iempre en revolución, ruit.lo <]U‘ e-te 
innvtini<*nlo progresivo anula también ta mano 

l&e obra femenina y multiplica la o,feria de •■bra­
cos» para el trabajo. Nuevos procedimientos y 
descubrimientos ¡miu.s*.riafcscpmbatcn, hasta cier* 

_ to punto,, este exceso de mano de obra; puro fin 
la eficacia suficiente para mejorar las condicio­
nes del trabajo, porque todo aumento de salario 
que rebase de ciertos ltinites, induce al patrón 
a mojo.a' tatrbién sus procedimientos mecánicos 
y á reemplazar el cerebro y los brazos humano-- 
con-la maquina automática y sin volunt d. Si al 
principtedel sistema de produceioncapita’.ista han 
luchado entre- si loi obrero-, maseulino=, hoy lu­
cha un sexo contra otro, y, por consecuencia, se lu­
chará edad contra edad. La mujer suplanta al hom­
bre y á su v-z sera suplantada por el ni.ño; seme­
jante c-granajc constituye «el orden moral» de la 
industria moderna.

La tendencia que tienen los patronos ?i aumen­
tar considerablemente la duración de la jornada 
do .trabajo para sacar de sus obreros ul máximun 
-de producción, se ve favorecida por ia escasa re­
sistencia que oponen los obicros. Obsérvase el fe­
nómeno, por ejemplo, en Alemania, do que, en 
la industria textil, servida principalmente por 
mujeres, Cs mas larga la jornada de trabajo. Acos­
tumbradas al trabajo casero, que no tiene limi­
tes lijos, se dejan imponer sin resistencia tes ma­
yores excesos de labor. E i otros ramos de la in-' 
duslria, como las modas, fabricación de llores a r­
tificiales, etc., en que es mayor la tarca, perjit 
dican el salario y la duración de ia jornada, lle­
vándose trabajo a casa, donde- sudan y penan 
basta las altas horas de la noche, sin notar que 
al fin del mes no lian guiado, con una mica de 
diez y sets horas, loque hubiesen conseguido con 
un trabajo regular de diez ó, doce.

En el momento presente,1 son muy pocas las in­
dustrias y ofiieios deque s : hallan escluidas las 
mujeres, y txiste, por el contrario, gran numero 
de'olleros, e-pocialmcnto los referentes a v fabri­
cación de objetos declinados al consumo do su 
sexo, que ejercen las mujeres de un modo cas-1 
exclusivo.

Los testigos mas veraces son tes hecho*, y so- 
lo cundios nos apoyaremos para evitar falsas de­
ducciones y sensiblerías inoportuna*. Los liedios 
nos enseñan que la mujer se dedica a las" siguien­
tes Industrias: tejidos de lino y. de algódon, fabri 
cación de paños, hilados mecánicos y dibujo de 
telas, tintorería, fabricas de plumas metálicas y 
do alfileres, refinación de' azucares, papel y ob- 
jutosde bronce, fábricas de cristal y porcelana, de 
cintas y telas de seda, jabón y caucho, de mantas de 
algodón, cartones y objetos de piel; fabricas de 
puntillas y pasamanería, calzadoy objetos deacp- 
ro, bisutería y galvtucplasiiij- refinerías de acei­
te y materias grasa-; fibiicas de productos quí­
micos pe todo género; pintura sobre loza; fabri­
cación y blanqueo de sombreros de paja; inanu-' 
facturas de tabacos; fáb ¡cas de cola y gelatina; 
guantería, peletEfía y sombrerería; fabricación de 
juguetes, relojería, pintura de edificios; fabrica­
ción de pinceles y oblea*, espejos, fabricas de pól­
vora y substancias explosiva-, cerillas y arsénico; 
impresiones y compo-icion tipográfica; talia* de 
piedras linas, litografía, fotografía, o’romolitogra- 
fia y metácromotipp; fabricación de tejas, fundi­
ciones y fabricas metalúrgica.-; construcción de 
buques y caminos de hierro, mijias, transportes 
fluviátiles ó por can,ale*, etc-, • etc. También se 
ocupan las. mujeresicn. el vasto campo que abren 
a su actividad, la jardinería, la agricultura, la 
cria de ganados y  todas las industrias simijare*, 
y e n  las diferentes categorías de oficios deque 
se ocupan liare mucho tiempo, hasta eil-rlo pun­
to como por privilegio, t.1 lavado y planchado de 
ropas, confección de 'trajes de mujer y diferente* 
ramo* de artículos de moda*; también encontra­
mos entre las mujeres a las vendedora*, y cada 
vez con mas frecuencia eu concepto do encarga­
das del despacho y contabilidad comercial, insti­
tutrices, directoras de c-c-elas de niños, autqras 

-y  artistas, etc. Ilay asimismo millat es de muje­
res de la clase media empicadas en los almace­
nes y increados, que por consiguiente se sustra­
en casi j>or completo a toda obligiciou domé tica 

j y "especialmente a la deeu idaralos niños. Tam- 
I bión debe mencionarse una indu-taia en la cual 
i las mujeres jovenes, y especialmente las bonitas, 
encuentran ma- empleo dada dí-a, aunque en de­
trimento desu desarrollo‘físico, intelectual y mo­
ral: nos’ referimos á los establecimiento- publico»

I de todo género en que entran para servir y atra­
er con sus seducciones a la clientela -masculina, 
siempre ávida de goces.

Entreoslos diversos oficios hay muchos extre 
uiadninente .poligro-ot: por ejemplo,’ la fabrica­
ción y blanqueo de .sombreros de paja, de rie-go 
consume por el gts, ácido sulfúrico y los alcali­
nos que se emplean; otro tanto .-ucede con lain— 
piracion de los vapores de. cloro para el blanqueo 
de telas veje tales; existen también peligros de en­
venenamiento' en la fabricación de papeles pinta­
do.-, oblea-de color y llores at liticiares, déla me- 
tacromotipia, dolos venenos y productos químico-, 

y ,  sobre todo, en la pintura de los soldados y ju­
guetes de plomo. La manipulación del mercurio 
en 1a rubricación de espejos es una verdadera sen ‘ 
toncia de muerte para el fruto del vientre de la- 
mujeres embarazadas que /sb entregan a esta ocu- 
jución: la fabiicactou de cerillas fusfoneas y el

hilado dosedas ofrecen igualmente grandcs’preci- 
picios- La vida de Isa trabajadoras *e ve tam­
bién amenazada por la mutilación de miembros á 
que Ies -exponen el maqumismo- de la industria 
r x'tl, la fabricación de subtancias --xpte-iv'ts y 
el t abijo con las ¡naqyrna- agrícolas Una suco- 
ta ojeada del Iccior que quiera medit ir sobre los da­
tos que expreso, Je probara que muchos de los ofi­
cios citados deben incluirse entre los más ¡írno­
sos y duros, hasta para el hombrh. Peco no ba­
t í  jlecir que esta ó ainiellá ocupación cs indigna 
de la mujer: lo practico cs buscar y enconó a 
otra* funciones más conveniente- en que pueda 
ganarse la vida; el hambre cs muy negra y hace 
apechugar con todo.

Verdadcramncte no tiene nada de agradable el 
e*pcctacu!o de" ver en las aloras de construcción 
de los caminos de hierro á mujere*, y hasta a mu­
jeres embarazadas, luchar cbn los hombrts, á 
quiC-n empuja volquetes más atestados de carga, 
Ó hacer ofic o de peonasen las casas en construc­
ción, ni- zulando la cal y el éein'uitn, o portear pe­
sadas pudra*, o entender en el lavado de la hu­
lla ó del mineral de hierro, etc. Scalesp-ja de 
Cate modo á la mujer de sus mas graciosas con­
diciones femeninas, se- pisotea su, sexo así co.no 
por.reciprocidad se arrebata á los bombee* to que 
tienend 'varonil en ciertos y determinados oficio*. 
Tale-son,las consecuencias de -la explotación y 
de.Ia_guerra social; asi nuestras detestables con­
diciones económicas imponen á la naturaleza con­
fusión lamentable. ' , '

_ c __

NUESTRA SITUACION

Dejemos á tm lado todo aquello que pué- 
da ser motivo do divisiones que sólo pueden 
contribuir á que nuestros enemigos respiren 
con; más libertad, y lijémosnos en nuestra si­
tuación económica, que es cada dia más de­
sastrosa. ’

Ayer podíamos atender, aunque malamente, 
á nuestras necesidades, sin tener que recur­
rir á medios más ó menos vergonzosos; hoy, 
ni aun por esos medios podemos llenar las 
tliás apremiantes atenciones de la vida'. ¿Qué 
es esto? ¿Es que nuestro trabajo vale menos 
que en épocas anteriores y que nuestras fa­
cultades v.jn degenerando?

Nada de eso. Por una phrte influye muy 
mucho eu nuestro malestar la crisis de tra­
bajo que atravesamos; por otra, cierto régi­
men (¡tte. desde hace bastante tiempo viene 
observándose en algunos talleres, así como 
por Ja competencia que los industriales mis­
mos se están haciendo, esperando siempre el 
momento y la ocasión para reventar á un 
contrincante suyo; y por otra parte, el au­
mento de nuestras necesidades, debidas algu­
nas de ellas a lo encarecido de los precios 
de todas las cosas qhe para la vida son nece­
sarias. . t

Claman los explotados en contra de este 
orden de cosas;. quéjaiise de la subida del 
alquiler ; dei pequeño y poco higiénico local 
que sus familias ocupan; lamentan que los 
artículos" de primera necesidad vayan por las 
nubes, alemas de estar adulterados; censuran 
que el precio de la mano de obra esté cáda 
dia más bajo; y se desatan en improperios 
contra los causantes de estos males, sin pa­
rarse áJpensar por un momento en el origen 
de tanta desgracia, ni ver el remedio, á pesar 
dé tenerlo en sus propias manos...

La base para acabar con tanta miseria y 
malestar tanto, reside en la Asociación.

Déjense los trabajadores de jeremiadas y 
lamentaciones, de insultos y .blasfemias, que 
esto de nada sirve.

--- ,----wvŵ ~, • J1, /> P J  Z.- - -------- ---------------

Recibimos:

H. Y-, La Plata, $ 2.00.
A. M., itl, 5.00. - , '

' .M.' O., id., 1.20.
E. T., Quilines, 1.20..
C., Tucumán, O.ÍÜ.
M. S., id., 20.00
P. de lí., Lujan, 2.00.
E. G., Villa Sarmiento, 2.00.
C. M., Bahía Blanca, ¡0.00.

C. L. Bs. As. vI'áb. Nac. de Cal/..). La car­
ta con $ 2,70' recibimos á su tiempo, y le 
contestamos por. escrito.,Parece que se haya 
estraviado la contestación. í

A. M., La Plata. Por falta absoluta destiem­
po no'fueron contestadas las suyas, escribire.- 
mos en est-os días. ’* ' ’ ‘

i í

CENTRO SOCIALISTA OBRERO
Se invita á lew que Simpaticen con 

las ideas socialistas jí la-conferencia 
que tendrá lugar .el jabado 18 dei 
corriente en el' local del Centro, ca­
lle do Chile 950. El téma será: ‘‘Ne­
cesidad’y conveniencia ¿denlas huel­
gas”. i ' 1 • . ■ J
-- -------- --------- -------------------------------yy~

Fascio deti Lavoratori

Se invita á los socios a 1 la reunión que 
debe celebrarse el lunes próximo en el local 
del Centro Socialista Obrero, para continuar 
la discusión de los nuevos Estatutos.

. ~\ 
E l Secretario. _

Obreros Tipógrafos
Y ANEXOS

• Se les invita á la reunión que debe cele-' 
brarse el Domingo 2(i de Agosto, en el local 
del «Centro Socialista Obrero», para consti- 
uir una Sociedad de tesi slmcia  del gremio 
tipográfico y anexos..

La Comisión~Organizadora

Trabajadores en Madera
Compañeros: ^ ^

Esperamos qtte concurriréis todos el Do 
mingó 1!), al «Centro Socialista Obrero», 
para organizar las respectivas sociedades en 
la forma que ya'os liemos anunciado.

Queremos la organización de sociedades de 
resistencia para luchar contra nuestros opre­
sores, los burgueses, dentro del orden econó­
mico. K

Vivan.los derechos del trabajo! ' ¡
Abajo la explotación!

La ‘Comisión de organización.

GCCCCOCCCCCCCCCCQCCCCCCCOCCCCOCC

Sociedad de Pintores

Esta sociedad se reúne el próximo domin­
go 19 á.las 12 del dia én el local de la socie­
dad General San Martin Iíodriguez Peña 314.

En esta reunión 
ia importancia.suh

se tratarán asuntos 

La Comisión.

de

i

Hojalateros y  anexos

Compañeros socios y no Socios: .!

Se os invita á la. reunión que tendrá lugar 
eLDomingo 19 á bis 2 p. in,, en el local 
Unión Suiza, San José, núm. 7, para discu­
tir y aprobar los Estatutos, y elegir la Co­
misión Administrativa'.

Esperamos que asistáis puntualmente, sin 
faltar uno, para que sea obra de todos los 
asociados la confecci'-n de los Estatutos que 
fijarán un rumbo seguro á nuestra Sociedad 
y garantizarán su buena marcha.

. La Comisión Provisoriu.

> /

"Grupos Socialistas
----amo----

■Fascio '!ei Lavoratori, Solis 353 ,*
Les Egaux, Solis 353 

Club- Vomcarls, Pozos 204

****##**####*#4«**************** 
*  *
* _ —

Centra Socialista ¡Obrero
959 c h il e  959 ..

1 * . *
Ofrece su local para reuniones 

obreras de carácter apolítico ó gre- 
ñiial. . - ■ —

En el local se p' 
riódic’os y  revistas

uedendecr lps pe- 
siguientes:

L’Ere Nouvelle, tíejrarís; Critica Sociule, 
Milán; L'otla di Clas.se, Milán; II Grido del

Nuoisa, Genova; II 
San Remo; E l So-

Popolo, Ttt'rín; L ’Era 
Comune di San Remo 
ciahsta. Madrid; E l Gr ito del Pueblor Ali­
cante; Le Sgcialistc, Francia; The Peoplc, 
Nueva York; Voncürfs 
Ferrovieri Italiani, Mi

Buenos .Aires; Lega 
án.

Sociedades Gremiales
Obreros Albañiles g ai 

» Herreros, me< 
eos y anexos 

» _ Panaderos ..
.* » P intores......

» Talabarteros 
», Tapiceros-....
» Yeseros........
» Escultores__

lexos, ‘Juncal 1479 ' 
l-dñi- , -  ’

Ayacucho 1394 
Cuyo 1527 
Charcas 1032 ■ 

"Tacuarí 253 _ 
Alsihar 1180 - 
Corrientes 1835.

1

A  los compañeros que tengan co­
nocidos en el' interior ,̂ á quienes 
suponen' dispuestos á suscribirse, so
les ruega remitan
tración las direcciones respectivas.

á esta, Adminis--

BIBLIOTECA
DS

P R O P A G A N D A  S O C IA L IS T A
En la Administración de L a  V a n g u a r d ia

se hallan en venta los folletos siguientes:
I ■ < -

t á , por; J. Pieh
0.15

PnOl'ACAXDÂ  SoCIALIsfl 
y Creus... . . . . .

L a Autonomía v  La . ornada' L egal 
d e  8 horas, por Pajblo LafarguÍL. 0.20

Coi.ecti visMo y R evolución, por Julio 
Guesde................... t___|............... j. 0.20

Meetixg de Controversia . Ien San­
tander, celebrado !el—15 ’de -Mayo 
de 1892, 'entre J). J. M. Coll-y Puig, . 
director Üe La -Voz Montañesa, y- 
el compañero Pablo Ig lesias ..r.... Q-20r

Manifiesto comunista, por Carlos 
Marx y Federico E n g e l s . ........... . 0.15

E l Clectivlsmo, por Julio ¿íuestle... ~0 .Í5

■NOTA.— En esta Administración también
se reciben suscriciones para los periódicos so­
cialistas-de3 EuropaL _ J
' ' V1 ' . '

L ' E R E  N O U V E L L E
REVUE MENSUELLE D^SOCIALISME 

SC'ÍENTIFIQUE
DirijiCa por ‘-j — ,

' G .  ’ O T  A  M  A I V I 3  Y- . T
• — I|e<lact.nL por

•4 ■ U O X X E T ; [>.« D R A M A S y  E. P O R T A L
Con la colaboración de IoSjprincípale3

escritores socialistas - *-

Suscrición: j
Por 6 meses.................. .?,, . .. . ~fr 8
" 12 riieic?..................... j . * ~~

iuri». -  uutT des ixo Í ks ::: ~~


